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tras m ontaflas por Ai'*fr/o ¡ k  S eg o v ia .
( N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

l'j r.-j L a  v e d a
R ecordam os a nuestros lectores, que. desde 

el dia 15 del actu al, se halla en todo s;i r ig o r ' 
e l aitículQ 17 dé ia Ley de Caza, que copiado 

a la letra dice así:
«Q ueda absolutam ente prohibida toda cla ­

se de caza, desde 15 de Febrero  hasta 31 de 
A gosto inclu sive, en todas las provincias del 
R ein o , excepción  hecha de las del litoral can ­
táb rico , in c lú so 'las  cuatro de G alicia, donde 
la veda no term inará, hasta el 15 de Sep tiem ­

bre.
Las palom as cam pestres, torcaces, tórtolas 

y cod orn ices, sQlo podrán cazarse desde l.°  J  
de A gosto, en  aqu ellos predios en que s t  t x f  ' J  
cuentren segadas o cortadas las cosechas, aun 
cuando .los haces o gavillas se ha leu  en el ;

terreno. ,
L os co n e jo s podrán cazarse y  circular, des- 1 

de el \." de Ju lio , cuando el dueño del m on­
te , dehesa, co to  o finca que se halle legal­
m ente vedado para caza, se  provea de licen ­
cia escrita de la autoridad local y de una guía 
expedida por esta, para que los co n e jo s m uer­
tos puedan ser trasladados por la vía pública.

E n  las lagunas, albuferas o terrenos panta­
nosos, podrán cazarse las aves acuáticas y 

,¿ancudas y  las becadas, becacin as y  dem ás 
«sim ilares, hasta e l 31 de M arzo.

Las aves insectívoras, qu e determ inará el 
R eglam ento, su jetándose a la Ley de 19 de 
S e p tie m b re }’ R eal O rden de 25  de N oviem ­
bre de 1396 , con las ad icion es que se estim en 
convenientes, no podrán cazarse en  tiem po 
alg u no , por ser beneficiosas para la  agricul­

tura.»

N E C R O L O G Í A S

N uestro querido am igo D. Ju lio  Laborde, 
V ice-Secretario  de esta A sociación de Caza­
dores, sufre en estos m om entos, la honda 
pena de haber perdido a su señora m adre, 
doña E v elin a  Lausave.

M uy sinceram ente lam entam os tan  irrepa­
rable pérdida, deseando al señor Laborde, a 
quien tanto  se qu iere en  esta casa, la  resig­
nación  necesaria , para soportar tan trem enda 
desgracia.
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Tam bién  nuestro m uy querido am igo don 
M anuel M an ieses ha pasado por el duro tran­
ce  del fallecim iento  de su am antísim a herm a­
na D /  A su nción : con este triste m otivo le 
enviam os la expresión sincera de nuestro 
sentim iento  que hacem os extensivo al esposo 
de la finada D. F elip e  Fernández y  a nues­
tros bu enos am igos D . Ju liá n  R uete y  D, J o ­
sé A rauna, Secretario  general y  C ontador, 
respectivam ente de esta A sociación.

D uram ente se ha dem ostrado el infortunio 
con  nuestros am igos, tam bién  tenem os que 
lam entar el fa llecim ien to  del in :elig en ífsim o 
Ingeniero industrial D. A ntonio  Sainz d é lo s  
Torreros y  G óm ez, herm ano de nuestro qu e­
rido am igo el entusiasta aficionado D . Luis.

De todo corazón deseam os a su atribu­
lada madre y herm anos, la resignación  su­
ficiente para soportar tan trem enda des­
gracia.

NUE S TROS  CAZADORES
D . M iguel B c- 
navidesShelIy  
nació  e n  Ar- 
ganda del Rey 
(M adrid) y  lie- 
redó de su pa­
dre,notable ca­
zador, la afi­
ción y e n t u ­
siasm os cin e­
géticos. Desde 
m uy joven  se 
dedicó de lle­
no al e jercicio  
del noble sport 
de la caza, el 
cual le seduce 
y d om in a ,rea- 
lizandosuspri- 
m eras c o r r e ­
rías y hazañas 
por los v iñe­
dos y cerros 
baldíos de ia 
región argan- 
deña, que le 
ofrecía ancho 
cam po donde 
e j e r c i t a r  su 
puntería.
Posteriorm en­
te se trasladó a 
M adrid e ingresó en la «A sociación G eneral 
de Cazadores y  Pescadores de E sp añ a», a la

D. Miguel Benavides Shellv

F O T O .  M E N A ,

poderoso bloque 
cio ties e im ponga

qu e sigue per­
ten ecien d o , y 
en la actu ali­
dad desem pe­
ña el cargo de 
B ib lio tecario  , 
en la Ju n ta  D i­
rectiva. 
D efensorentu- 
siasta de nues­
tra A sociación 
es un activo  y 
con stan te pro­
pagandista de 
ella  pues firme 
en  la idea de 
q u e «la unión 
hace la fuerza» 
es  un co n v e n ­
cid o  de qu e ia 
única form a de 
c o r r e g i r  io s  
abu sos y  cuan­
tos m ales am e- 
nazanalverd a- 
dero cazador, 
so lo  tendrá re­
m edio u nién­
dose cada vez 
m áslosb u en os 
aficionados y 
form ando un 

que se oponga a las infrac- 
e l respeto a la ley , a la vez
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que estudie constantem ente ésta y lleve al án i­
m o de los legisladores las reform as de aqu e­
llas deficiencias qu e en  la m ism a se observa­
sen . Su  ideal constante es la Federación  de 
todas las Socied ad es de Cazadores de E sp a­
ñ a, si es que querem os conservar, una rique­
za pública de tan gran im portancia para nues­
tro  pais com o es la caza.

Com o B ib lio tecario  reúne excelentes dotes, 
pues a el se  debe el,gran aum ento de libros y 
su perfecta ordenación , debido al entusiasm o 
que siente por esta A sociación, im poniéndose 
una serie de m olestias y sacrificios que de­
m uestran su entusiasm o por el desem peño de 
su honorífico cargo, debiendo a mi ju icio  ser 
nom brado B ib lio tecario  perpétuo.

V erdadero enam orado de las bellezas que 
el cam po nos ofrece y  dedicado por su carre­
ra al e jercicio  de la enseñanza, trata; siem pre 
qu e tien e ocasión , de llevar a las tiernas y d ;- 
licadas naturalezas infantiles los beneficios 
q u e, tanto en  el orden físico, com o en e l in ­
telectual y  m oral, proporciona el contacto
con  la vida del cam po.

E n  cuanto a sus aficiones cinegéticas ya 
no hay lim ite . Su  m aestro ha sido D. Jo sé  
E lg u ero  y  Chavarri, gran cazador aun cuando 
en  el terreno particular m e perm ita llam arle 
chandtíiü.

E n  la práctica de su afición tiene realizadas 
interesantes excursiones com o lo prueba una 
estadística que lleva donde están anotadas el 
núm ero de piezas m uertas en su vida de ca­
zador y  los sitios que ha recorrido, y entre 
los cu ales figuran com o más im portantes: 
Arganda del R ey, vegas de Ciem pozuelo y 
S e señ a , sierras de Segovia y Avila, y m ontes 
de V allequ illas, C oto del F resn o , D ehesa del 
V alle, cuarteles del Pardo “Aguila y  G oloso,, 
“San Jo rg e  y  V ald eleganar, y otros m uchos
que podrían citarse.

E n  algunas excursiones cinegéticas que con 
frecuencia hago por mis favoritas sierras de 
A vila, en guerra galana y tras aquellas bravas 
gallin áceas de pluma ro ja; m e tiene acom ­
pañado mi buen am igo, dem ostrándom e una 
resistencia sin lím ites y  una afición ciega por 
la  caza de la perdiz en m ano, que tan dura 
resulta en  d icho sitio  por lo  muy accidentado 
del terreno con sus grandes acantilados roco ­

sos y  por su m al piso de piedra viva; pues 
b ien , a pesar de todo e llo , nunca he podido 
verle cansado ni desanim ado por un m om en­
to , siem pre deseoso de dar caza a  aquellas 
num erosísim as y  valientes perdices, u tilizan­
do para ello  sus poderosos elem entos com o 
son , una herm osa escopeta H am m erlees del 
doce y  un m agnifico perro pointer educado 
por señas. E s  un ejem p lar bonito , de m uestra 
firm e, boca suave, de m ucha sangre e in teli­
gente, com o lo prueba el no adelantarse, es­
tando com pletam ente identificado con su due­
ño porque solo cou  la mirada sabe lo  qne 
tiene que hacer.

C om o tirador ya no hay qu e pedirle, pues 
la  pieza que tiene la desgracia de saiirle  d en ­
tro  de la  ju risd ición  d e'su  m ortífera escopeta, 
no hay nada que la salve por m ucho que se 
defienda, ya sea de pluma o p elo , pues n ece­
sariam ente va a su m orral; siendo lo  único 
que algunas veces se la ju egan  ios co n e jo s  y 
chochas, pero esto constituye la excep ción . 
E s  indudable que es un verdadero cazador, 
por sus condiciones, hom bre jo v en , fuerte, 
incansable , gran tirador, lleno  siem pre de 
ilusiones por lo que nunca se le ve desani­
m ado, Adem ás es hom bre de gran cultura, 
carácter bondadoso, am ante del traba jo  y  de 
educación esm erada com o lo  ten go  bien 
com p robado, porque la caza es. uno de ios 
sitios donde se ve si la  edu cación  es ficticia 
o real, porque aún personas bien educadas 
tratándose de asuntos de caza suelen perderla. 
E s  un verdadero aficionado y buen com p añe­
ro  de caza, pudiendo ir en su com pañía con 
absoluta confianza de que sabe cum plir con 
esm ero sus deberes cinegéticos. E n  una pala­
bra , es un caballero  en todos sus actos de la 
vida y  por consigu iente un gran cam arada 
en las excursiones.

P or últim o no he de term inar esta biografía 
sin pedir m il perdones al interesado pues m e 
consta que su m odestia ha de resentirse cu an ­
do vea el uso que he hecho de los datos que 
tuvo a b ien  sum inistrarm e, así com o del re­
trato q u e m e  d edicó , pues enem igo de exh i­
b icion es se hubiera opuesto a que hiciera 
DÚblica su biografía venatoria.

E . ILLA .
M adrid 17 de F ebrero  de 1918.
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PÁGINAS LITERARIAS

desengaño como hay muchos.
C U E N T O

Jo s é  M ary escrib ió  con em oción  a su am i­

go. una carta:
«Q uerido A lb erto :— d ecía— E stoy  en can ­

tado por com p leto . N o soy  yo el que te es­
cribe ; es un ser que canta, rie y  brinca; otro 
que no soy y o , com o com prenderás por éstas 
m anifestaciones. H e visto una chiquilla ideal; 
ésto es la causa de mi trastorno.

¡Si vieras que carita! Llevaba un gorrito 
que ia hacía parecer una sultana con su plu­
m ero ch iqu itín . Y debajo  unas cin tas a la 
griega, oprim ían con suavidad su frente her­
m osa.

La he visto durante unos m inu tos, muy 
p ocos, en v isita .-..: pero tengo esperanza de 
encontrarla otra vez. Ha sido invitada al m is­
m o baile qu e y o , un baile de tra jes. ¿Irá? 
C reo que si.

Faltan  pocos dias para la fiesta, es ei sába­
do por la n och e , vísperas de C arnaval. T e  
com u nicaré m is im p resion es...»

Transcurrió el baile y añorando sus d eli­
cias. escribía a ella esta otra:

«¡C óm o m e acue.du  M aria Luisa!
F u é  el dia de aqui.1 ba ile  la segunda o ca ­

sión en que te v i y  m irándote a mis anchas y 
sin tiem po lim itado, m e pareciste aun más 
atrayente que la vez prim era.

E n tre  todas las caras que allí había, todas 
bonitas, la tu ya, com o la más d eliciosa se 
destacaba a m is o jos. Las dem ás form aban 
una m ole difusa, cuyas faccion es veladas, en ­
volvían sus perfiles en una neblina que las 
ocu ltaba, haciendo excepción  de la tuya que 
se destacaba con perfecta claridad. ¡Q u e her­
m osa eral

Los disfraces todos, form aban un agrada­
b le  co n ju n to  policrom ado que servía de m ar­

co a tu carita haciendo resaltar el co lor su bi­
do de tus m ejillas.

T u  figura graciosa y herm osam ente espa­
ñola, no podía estar tocada con  otro disfraz 
que no fuese aquel pañuelo de m anila que 
su elto , pues tu salero  n o  r .q u e ría  el prendi­
do, m anejabas con tanta gracia . La clásica 
peineta de te ja , con calado» andalu ces, co m ­
pletaba aquel con ju n to  d elicioso  que atraía el 
recelo  de m uchas y  la adm iración de todos. 
¡Q u e linda estabas!

T u s o jos grandes, alegres, adquirían con  el 
transcurso de las horas un tin te de languidez 
atrayente. E l su eño te hacía parpadear con 
frecuencia para rehucir su acción  y éste su b­
terfugio tuyo, acrecentaba el encanto  de esa 
parte de tu rostro.

Tu cuello  m odelado y  b lanco  con  pureza, 
no  llevaba adorno algu no. D esdeñaste la  ayu­
da de collares com o no hubiese hecho otra; 
h iciste b ien , ap licar un relum brón a aquella 
garganta, hubiese sido profanar la  soberanía 

de tu belleza.
Tu s m anos d iestrísim as, son  com plem ento 

obligado de tu persona.
¡Q u e herm osa te im agino dando a un lie n ­

zo las pinceladas de tu arte!
¡Q u e d elid o sa  estás arrancando al marfil 

las sen sacion es de tu alm a soñadoral
¡Q u e interesante trazando en las cuartillas 

tus observaciones de m ujer seiitim entall 
¡Q u e h erm osa ... siem pre, porque siem pre 

lo  estás!
M aría Luisa ¿por qu é te ocu ltas en ese rin- 

co n cillo  de castilla? No habrá en  é!. trovado­
res que tañen su guzla en tu holocau sto , ni 
caballeros que ju sten  en torneos consagrados 
a tu hom en aje , no sabrán , en  fin, apreciar tu
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belleza celestial.. V en  aquí entre nosotros, 
que sencillam ente, sin el fasto de las antiguas 
fiestas castellanas, rendirem os a tu persona 
nuestros h om en ajes m odestos; pero definiti­
vos, nuestra adm iración profunda y  tú pa­
seando con  ind iferencia  la mirada sobre los 
atrevidos que osam os m irarte frente a frente, 
habrás co lm a d o 'co n  exceso  nuestra asp ira­
c ió n , haciénd onos fe lice s ....»

A  los pocos dias redactaba tam bién para su 
am igo una últim a m isiva:

«H em e querido A lberto , en com pleto esta­

do de desolación.
E lla , M aría Luisa, llegó a M adrid después 

de recib ir m i carta, aqu ella  carta de la  que te 
m andé borrador.

¡Q u e alegría! ¿Verdad? ¡Q u e ilusión tan 
grande! V olvería a verla , tal vez por m ucho 
tiem p o, porque era indudable que venia 
a quedarse entre n oso tros. T od o esto pensa­
ba y  con e llo  era feliz.

H oy el desencanto me ha sum ido en un 
estado de postración enorm e.

E l v ia je  fue fugaz. Ha pasado por Madrid 
con  rapidez de m eteoro. ¡N o la he v isto ! No 
éram os n osotros lo  que a ella  interesaba. 
E ran  los com ercios, las tiendas de m odas, los 
despachos de en ca jes . Ha venido a encargar 
sus galas de n ovia . Se  casa muy pronto. 
C om prende la rabia con  que te doy esta no­

ticia . ¡Se  casa !...
No puedo seguir, desfallezco.

M is pensam ientos serán para ella  siem pre: 
m is m iradas, porque la veo  constantem ente 
por llevarla dentro de m í, son  para ella  tam ­
b ién . E s  'cuanto puedo ofrendarla, pues el 
corazón m e lo  ha destrozado y adem ás lo des­
preciaría sin reparar que por sus lacertas de 
las que es cau sa, se va una vida, la  m ía, que 
guardaba para e lla ; pero que ya no la quiero, 
puesto que no ha de aceptarla.

¡C om padécem e A lberto, com padécem e!»
E l tiem po ha pasado en cantidad. Jo s é  M a- 

ry , continua sufriendo las am arguras de su 
ep ílogo y  M aría Luisa gustando las dulzuras 
de una lu na a l parecer eterna. ¡C o n tra s te s '...

Ar n a l d o  d e  E SP A Ñ A , 

M adrid y F ebrero  1918 .

d e  las m e j o r e s  m a r c a s ,  a  

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  c a z a ,  c ' - o n ó m e ir o s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in t o s  o b j e t o s  á  p r e c i o s  

i n o r e i b l e s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

a l  TODO DE.OCASIÓN .— Fuencarral, 4 5 .

... . ............................................... ....................
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(CO N TIN U A CIO N )
Medios empleados por el Andaluz Preguntón para pescar un retrato.= 

barro afortunado.
=Un llo-

Transcurridos unos tres o cuatro años, co ­
mo el tiem po todo lo  borra, olvidé mi reso­
lución y  volv í a caer en la tentación  de pro­
bar ias gam bas del P erelló ; pero ¡oh  fatal des­
tin o ! fui clavado nuevam ente por el m aldito 
anzuelo del m ism o pescador del que tam bién 
pude salvarm e, gracias a m is hercúleas fuer­
zas propias del rigor de mi lozanía y  ju ven­
tud, rom piendo el h ilo  de sus ap are jos.......
¡M aldito señor! Ju ré  vengarm e de él por lo 
m ucho que m e hizo sufrir; y  así he de cum ­
plirlo pues confio  atendida la generosidad de 
usted, m i bondadoso protector, que ha de 
perdonarm e por esta vez y  por ello  le  quedaré 
eternam ente agradecido, pidiendo a mi dios 
N eptuno lé  dé en recom pensa ¡a salud que 
para mí deseo y  la felicidad de sus h ijos.

— Pero dime, poderoso llobarro : ¿cóm o se 
apellida la fam ilia de que m e hablas?

— S í m i m em oria no m e es infiel, tien e por 
a p e llid o .... Martínez.

— El je fe  ¿se llam a D. Salvador?
— ¡Q u é! ¿L e conoce usted, protector m ío?
— Le conozco m ucho, m ucho, y  voy a h a ­

blarte con franqueza,
P o r lo  pronta tien es perdonada la vida; m ás 

a cond ición  de pu blicarlo  por ahí para que 
llegue a oídos del A dm inistrador del señor 
M arqués y  de los lorerillun G uerrilla . Jo se'illo , 
etc., el poder del Califa dc los peces, que soy 
y o , y  nadie m ás que y o . Así m ism o has de 
saber que estoy algo ofendido con e lS r .  M ar­
tínez, tu enem igo, por no haberm e co n ced i­
do un retrato suyo que le pedí. E sto  me llena 
de tristeza y  m e tiene de tan  m al hum or que 
y o  m ism o no puedo aguantarm e. Pero he 
aqu í, querido llobarro, la gran oportunidad

de podernos vengar am bos de ese señor; tú, 
m archando al P erelló  donde ahora d ices que 
está, y  con esta dim inuta m áquina, com prada 
ayer, que traigo en mi zurrón, y  qu e te entre­
garé preparada, le haces su retrato cuando 
veas oportunidad; y o , niaiidándolo a M adrid 
para qu e lo reproduzca el periódico CAZA Y 
P e s c a  y  lleguen a conocerlo  todos los su s­
criptores; tú , com prando m uchos núm eros 
del que traiga estam pada su fotografía y dán­
dola a todos los de tu esp ecie para que una 
vez conocida por e llos huyan del tal caballero 
com o el d iablo de la cruz; y o , escrib iénd ole 
cuatro letras, d iciéndole descaradam ente: 
¡A m igo D. Salvador, caíste en el g arlito ; yo 
sufriré con gusto cuantas m aldiciones de ti 
merezca y  cu antos p erju icios sobre mi v in ie ­
ren a cam bio de la inm ensa satisfacción de 
haber com placido a los lectores de CAZA Y 
P e s c a ,a  su D irecto ry  a el.iiab lo  de Barduena!

No está mal pensado, señor pescador, d ijo  
el llobarro ; h e de com p lacerle, y  le  ju ro  por 
la salud de mi madre que el dom ingo ven i­
dero le  entregaré la fotografía en este m ism o 
sitio , donde nos verem os llenos de satisfac­
ció n . ¡V enga, venga la m áquina y  no perda­
m os m om ento, que el tiem po es oro y  hay 
que aprovecharlo! ¡N os la pagará D. Salva­
dor! ¡V aya, vaya si nos la pagará! ¡Y hasta 
con creces!

Provisto  del aparato partió inm ediatam en­
te el llobarro , muy agradecido por haberle 
perdonado la vida; q u ed ém ey o  de pupilo en 
una posadilla del R em olino  sin atreverm e a 
regresar a casa hasta ver si cum plía su pro­
m esa el an im alucho, y  visitaba todos los dias 
el sitio  de la cita por si él anticipaba su He-
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gada. Al am anecer el dom ingo me hallaba 
sentado a las orillas de mi rem anso, echando 
al agua abundante cebo de mi invención  para 
que de él se saciara el llobarro  si volv ía, y to ­
m ándolo  yo tam bién  con el fin de m npir- 
ía r  m i estóm ago y  qu itarm e la trish-za  que 
m e agoviaba por tem or a al­
gún nuevo fracaso , cuando 
de repente veo aparecer le jos 
sobre la superficie de la c o ­
rriente del rio una descom u- , 
nal aleta, que salía fuera del 
agua com o dos m etros,y  que 
se dirigía hacia mi con  inu si­
tada velocidad. ¡M i tristeza se 
convirtió  en alegría; m i de­
sesperación en risueña espe­
ranza! ¡Era mi esperado pez!

Paróse el llobarro  sobre la 
superficie de m i rem an so ,sa ­
ludóm e afectuosam ente con 
una in clin ación  de cabeza y 
sin dar lugar a otra cosa me 
d ijo : P odem os estar satisfe­
chos por quedar vengados 
del S r . M artínez. ¡Oh, no hay  
castigo gue. no se n i
deuda que no se }> u fa‘-l A q u i. 
le entrego la fotografía para 
que de ella  haga el uso que 
tenga por conveniente, y 
recobrando la tranquilidad 
perdida vuelva a ser feliz de ahora en ad e­
lante. S o lo  le ruego qu e la publique cuanto 
antes, porque quizá a estas horas el S r . M ar­
tínez haya m uerto para la afición.

¿Q u é m e d ices, m aldito llobarro? ¿L e ha­
brás causado algún daño a m i querido am igo? 
E xp líca te  inm ediatam ente, que m e has dado 
m ucho que pensar!

— C alm a, calm a y tranquilidad y le referiré 
lo  sucedido. Cuando me separé de aqui el pa­
sado dom ingo, nadé rio  abajo  hasta llegar a 
Palm a y  m eterm e en aguas del G uadalqui­
vir, el que recorrí en p ocos m inutos, llegan­
do en San lú car de Barram eda a su desem ­
bocadu ra; después cogí la costa ab a jo  de la 
provincia de Cádiz y rae pasé a la m edite­
rránea, atravesando el estrecho de G ibraltar, 
cuyas aguas estaban muy agitadas por una 
borrasca; seguí M editerráneo arriba por las 
de M álaga. G ranada y A lm ería, ten iendo que 
refugiarm e de ia tem pestad, que arreciaba, 
en el golfo  de esta últim a p oblación  form ado 
entre la Punta de las S en tin as  y  el cabo de 
G ata; luego continu é mi m archa pasando por 
la  Torre de !a Horadada a poco de baber 
entrado en la cosía de A licante; d ejém e des­
pués atrás el cabo Cervera, la desem bocadura

del Segu ra, el cabo  de Santa P ola , ei puerto 
de A licante, V illa joyosa, los cabos de la N ao 
y San A ntonio y alíi entré en el gran golfo 
de V alen cia , yéndom e rectam ente al cabo  de 
C allera y  de allí a C atarroja, por donde pasé 
a la  A lbufera, encontrándom e a los p ocos se­

gundos delante del barquito 
donde D . Salvador acom pa­
ñado de su farriilia se h alla­
ba pescando en aguas del 
P erelló .

M i primer im pulso al en- 
coiuranne a la vista de don 
Salvador fué huir, pues me 
acordé de los pinchazos que 
en el hocico  rae tenia dados 
y  de los aprietos ''en qu e me 
había puesto; pero com o la 
venganza es tan sabrosa rae 
hice de valor y co locánd o­
m e frente a frente de él subí 
a la superficie del agua y  so ­
bre ella  e jecu té varios m o­
vim ientos evolutivos qu e h i­
cieron  a los de la em barca­
ción  fijarse atentam ente en 
m i y  exclam ar todos a  un 
tiem p o; «¡A y, que pez m ás 
grande! ¡P u es si quizá será 
el célebre llobarro  de m a­
rcas!» y  toctos, m edio ace­
lerados, revisaron sus carre­

tes y d irigieron hacia mi sus aparejos, pro­
vistos de los m ejores cebos, ocultándose 
cuanto podían para no hacer m uchos v isa jes 
con el perverso fin de no asustarm e y  qu e yo 
com iese e l cebo con tranquilidad; pero m ien­
tras esto sucedía y o  había cum plido con ex­
ceso  mi m isión tom ando seis retratos de don 
Salvador y otros seis de toda la fam ilia en 
grupo.

M i venganza había em pezado; pero aun 
era pequeña y había que aum entarla. E n  efec­
to , dirigim e con arrogancia hacia los apare­
jo s  de la caña de D. Salvador, y  cada vez 
que llegaba al sitio donde su corcho flotaba, 
daba a es^e un hocicazo obligándole a sum er­
girse; salía de nuevo a la  superficie y  en se ­
guida volví a hundirlo de otro hocicazo; y 
tantas veces repetí la brom a  que D . Salvador, 
contrariado y a , y  harto de dar tiradas en b a l­
de sin  lograr ni aun pellizcarm e con  sus an­
zuelos, sudaba la gota gorda  y  se hacia aire 
con su som brero de jip i enfundado.

(C on tin u ará)
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Las escopetas: sus cargas, pólvoras y usos

C O N T I N U A C I C ' N

6 .°  No se saltará z in ja , acequia o riachu e­
lo , ni se  salvará paso u obstáculo algu no sin 
antes retirar previam ente los cartuchos de los 
cañ o n es.

7.® No se entregará el arma a m anos de 
criad os o a otras inexpertas, sin  tom ar la m is­
m a precaución, y  en este caso  sin excusa al­
guna, ni se volverá jam ás a casa con  la es­
copeta cargada.

8.® D eberá ir vacía el arma en coch e o 
em barcación pequeña, com o no sea qu e se 
esté situado en ésta y con  fines de caza en 
uno de su s extrem os com pletam ente alejado 
de todo ap arejo  y  con los cañ on es dirigidos 
hacia el exterior.

9.® No se apoyarán nunca ios cañones en 
e l su elo , porque el barro, la n ieve o cualquir 
cuerpo extraño, pudiera obstruir el ánim a y 
producir la ruptura de aqu éllos.

10.® N o defferá tirarse co locad o  ante una 
espesura con  ángu los de tiro  m enores de 10®, 
n i se hará disparo alguno cuando se presum e 
que pueda haber alguna persona en la s e n -  
filaciones del tiro , debiendo perderse todas 
las piezas de caza del m undo antes qu e clavar 
un so lo  perdigón en las carnes del pró jim o, 
que aunque es bípedo es im plu m e, y  no le 
será grato ser confundido con  las especies 
cazables.

Estos diez m andam ientos se encierran  en 
uno so lo  que d ice: SeU prudentes y tened el 
arm a  por am iga de vueetro placeres g  de vuestro 
honor, y  por enem iga de vuestra prop ia  v ida  y  
de la  de los dem ás.

P o r faltar al cuarto m andam iento y  engan­
charse uno de los mnrtiUos ex teriores  en  las 
polainas, fa lleció  el con ocid o  ganadero señor 
R ipam ilán .

P or una vacilación  de un segundo in frin ­
g ien d o  el sép tim o, el autor de estas líneas 
q u e co locó  de nuevo los cartuchos en  los ca­
ñones qu e prudentem ente había vaciado, re­
c ib ió  de su criado un tiro  en  la espalda al

bajar de una cerca sin  que se perdiera uno 
solo de los perdigones del «cero» (algunos 
lleva todavía con sigo), ten iendo que soportar 
curas dolorosisim a y  esperar cincu enta y  seis 
dias la curación .

P or no recordar las p revenciones del m is- . 
m o m andam iento, al criado de uno de los 
am igos del que esto escribe, al escalar una 
zanja se le disparó uno de los cañ on es, sin 
que afortunadam ente hubiese nada que la­
m entar.

P o r no atenerse al prim ero de los anterio ­
res co n se jo s, un m édico inexperto co locó  los 
perdigones de uno de los cañ on es en las po- 
lonias del desgraciado autor de este d ecálog o. ■

P or agraviar al octavo, un m arqués y  g ana­
dero de las provincias del N orte, tan  corto 
de vista com o caballero  y  p ró cerd e  elevados 
sentim ientos, tuvo la desgracia (que indem ­
nizó largam ente) de matar a su coch ero  es­
tando en m archa por una carretera.

M i joven  y  desgraciado profesor de esgrim a 
(prevot del m aestro C arbonell) del Centro 
del E jérc ito , fa lleció  en una cacería en An­
dalucía, en  su puesto de espera, por tener el 
arm a, cu yo disparador se en g an ch ó , dirigida 
contra sí m ism o ....

No serán precisas m ayores exp licacion es 
para com prender la im portancia de la re co ­
m endación décim a; bastará fijarse en e l gra­
bado que ilustra estos ren glon es. E leva tus 
preces, pío lector, en dem anda de la protec­
ción  divina para ese desgraciado o jead or que 
va a recibir en plena cabeza la carga de per­
d igones de ese inexperto  y  mal acon se jad o  
cazador qu e no ve, según vulgar d ictado, 
más allá de sus narices y  para quien se .escri- 
be esp ecialm ente este volandero capitulo.

¿S erá  necesario  que te diga a lg o  m ás edu­
cativo y  elocu en te, paciente lecto r, que es­
cuchándom e de tal m odo m e prodigas tu 
b en evolen cia , que ni se prodiga ni se co m ­
pra?
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CAZA Y  P E S C A

Para dar cum plido y rotundo térm ino a 
este apartado voy  a traer a  la luz del hórreo 
de m i experien cia  estática, lo  qu e el adm ira­
b le  fabricante Lancaster refiere de un suicida, 
lo  que de paso diré qu e constituye una le c ­
ción  de psicolog ía  británica.

E l tal su icida rogó al Ju ra d o , constituido 
según práctica inglesa para determ inar la  cau­
sa de la m uerte cuando no parece debida a
causas naturales, que no form ulara su ju icio
calificando e l caso de m uerte acciden tal o por  
im jF iid en c ia , porque él se daba exacta cu en ­
ta de lo  que había hecho , m atándose, y  por­
que deseaba no dejar a la  posteridad la  idea  
de Que perten ecía  a l  género de id io ta s  que no 
saben >nanejar un arm a s in  correr el riesgo  
d e m atarse  o m atar  a  vecinos.

La tal declaración , que es toda una ense­
ñanza, entraña una profunda filosofía qu e no
requiere exégesis alguna.

¿CUÁL ES LA MEJOR ESCOPETA? ¿C ual es 
la qu e realiza m ejor las diversas cualidades 
señaladas anteriorm ente, o lo qu e es lo  m is­
m o, cuál es la  marca m ejor?

H e aquí el térm ino natural de este ya ex­
tenso cap ítu lo , y a fuer de hom bre honrado 
y  sincero que no enm ascara sus pensam ien­
tos tras eufem ism os o circunloqu ios m ásom e- 
nos am ables y d iscretos, he de encam inarm e 
rectilín eo  por el cam ino único de la verdad, 
según y o  la  en tiend o, sin que pretenda, na­
tu ralm ente, dar a mis op in iones carácter a l­
guno dogm ático que no pueden tener, dado 
que proceden de un sen cillo  aficionado, sin 
más m éritos que el am or al estudio y a la

observación .
Em pecem os por sentar un hecho incon-

cu rso , afirmado antes por los escritores y 
com petentes aficionados A. M ouvaux y  E . A n­
drés, y  es que en los grandes concursos m un­
diales de tiro  de escop eta, todos o casi todos 
los sportsinen  se presentan arm ados con es­

copetas inglesas.  ̂ ,
Dicho esto , tenem os ya casi la miLad del

cam ino recorrido.
D ondequiera que el am or propio ha ido a

com petir, y  allí donde altas recom pensas y
sum as de dinero han sido el prem io del éxito,
las arm as inglesas han hecho preponderante

papel.

¿Será quizás cuestión de moda? Aunque las 
personas qu e acuden a los grandes certám e­
nes son  por lo  general gentes adineradas, no 
creo , sin  em bargo, que som etan a los necios 
cap richos de la m oda o a los incentivos de 
una enferm iza vanidad el honroso logro de 
un prem io de 4 0 .0 0 0  francos o  m ás. M e in ­
clinaría m ejor a pensar que aquélla influye 
tal vez en  la  m arca, pero no en la  nacion ali­
dad de origen .

La m ejor escopeta (basta deducirlo de las 
consideraciones anteriores), será siem pre 
aquella qu e robusta y  sencilla  en su m ecanis­
mo y  en igu ales con d icion es de calibre y  car­
ga produzca un tiro uniform e, y  que condu­
ciendo su haz de perdigones lo m ás com pac­
to posible (m ás próxim os unos de otros y  de 
la periferia al centro), co loqu e a las distancias 

'm áxim as de tiro de la manera m ás regular el 
m ayor núm ero de proyectiles.

E n  otros térm inos, la m ejor escopeta para 
usos g enerales será aquella qu e produzca un 
círcu lo  de m uerte m ás nutrido y  u na penetra­
ción  m ás vigorosa a 2 7 ‘5 0  m etros con  e l ca ­
ñón derecho y  a 3 6 ‘5 0  m etros con  el izquierdo.

EDUARDO DE L E T E .
(S e  c o n c l u i r á . )

(, o© » -

m e s a  r e v u e l t a

'•o 9©

En Savor de nuestros lectores
P or un convenio  especial de esta R evista 

con  el entusiasta e in telig en te aficionado
D . Jo a q u ín  Fernández T ru jillo , autor de la 
ro lécció u  de postales a todo color, tituladas, 
«Cacerías en Sierra M orena» podem os ofre­
cer a nuestros lectores la  citada co lección  de 
25  postales, a l precio de 2  pesetas, resultan­
do a m enos de 10 céntim os cada postal.

A gradecem os m ucho al S r . Fernández Tru- 
¡íllo  el altruism o dem ostrado en  favor de 

nuestros le cto res .

:
interesa á ios cazadores et,anun­

cio “ IHOSTELLE RAINIOST„
que se inserta en la página 2.*
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SEC C iO N  B IB L IO T E C A
Recopilación de sentencias dictadas 

por el Tribunal Supremo en materia de 

caza: M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. Precio, 60  céntimos.

Exito en la cria del pollo. En este fo­

lleto va resuelto prácticamente el mas 

dificil problema de la avicultura: Precio

1 ,9 0  incluido franqueo y, certificado; 

los pedidos al autor, Don Francisco Jor- 

dá, Alcoy, Provincia de Alicante.

Notas de caza, por D. Francisco Brú, 
Precio, 2  pesetas.

Legislación de caza, pesca y uso de 
armas, por D. Agustín Álvarez Navarro, 

4 .“ edición reformada. Precio, 1 ,5 0 .

Maaunl del Cazador de Perdices con 
los reclamos, por D . Jaco b o  G . de Es­

calante. Precio, 2  pesetas. De venta en 
la librería Rubiños. Preciados, 23 .

E l Cazador práctico, p o rD . Antonio 
Briones Parra. Precio, 5  pesetas. De 

venía en la librería Rubiños. Preciados, 
2 3 .

Recuerdos de montería, por D. Diego 
Muñoz Cobo. Precio, una peseta.

Armas y defensas. Notabilísima obra, 

por D. A . Vázquez de Aldana y  D . E. 
de Lete. Precio, 6  pesetas.

Cacerías en Sierra Morena Interesan­

te colección de postales á todo color, 

por D . Joaquín Fernández Trujillo. Pre­
cio, 5  pesetas.

Cirujia popular de urgencia. Obra 

muy útil, por el Dr. Valera de Seijas y 
Ramírez, Precio, una peseta.

Un paseo por  Madrid viejo. Intere­

sante folleto madrileñista, por D. P láci­

do Soria. Precio, una peseta.

L a  caza de la perdiz con reclamo, po 
A. B . Precio, 5  pesetas.

Cartilla de pesca, por el Sr. Pardo y 
Puzo. Precio, 5 pesetas.

Cuentos de caza, por el Sr. Valbue- 
na. Precio, 2  pesetas.

Episodios de caza, por el Sr. Balbue- 

iia. Precio, 3  pesetas.

De la caza de la  perdiz con reclamo, 
por D. Diego Pequeño. Precio, 4 ,5 0  pe­
setas.

Aves de rapiña y  su caza, por el se­

fior Duque de M edinaceli. P recio , 25  
pesetas.

Legislación de pesca fluvial por el 

M inisterio de Fom ento, Precio, 5 0  cén­
timos.

Estadio critico de caza, por el señor 

Liñán y  Tavira. Precio, 5  pesetas.

Entre riscos y  breñas, por el Sr. Lla­

garía. Precio, 5  pesetas.

E l campo y la caza, por el Sr. M ore­

no y  Castelló. Precio, 3  pesetas. 

Prácticas cinegéticas, por el Sr. M ora­

les de Peralta. Precio, 3  pesetas.

No t a . Nuestros lectores de provin­

cias enviarán para franqueo y  certifica­

do 4 0  céntim os, además del precio in ­

dicado en cada obra.

Im prenta  y pape lería .— B as ilio  S ie r ra , A tocha, 36 .
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